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Nuestro enemigo
Corren los dias y continúa el tema 

de la guerra ocupando la primera 
actualidad. Quisiéramos apartar ya 
de nuefctro espíritu los campos de 
batalla y, sin embargo, aun cuando lo 
consiguiéramos, tendríamos que ocu­
parnos de la guerra de la paz. Forzosa­
mente la vida del hombre sobre la 
tierra es milicia: estamos deseando 
term inar la horrible contienda en que 
nos debatimos, y nos espera después 
la lucha cotidiana, ahora más reñida 
que nunca, pues nuestra España, des­
hecha y destrozada tras unos meses de 
alucinante pesadilla, requerirá otra 
nueva lucha, menos cruenta cierta­
mente, pero más profunda que esta, 
horrible, que ahora nos atormenta.

Conviene, por tanto, pensar en estos 
momentos—en loa que el fragor del 
combate ilumina los espíritus—dónde 
está nuestro verdadero enemigo. No 
lo busquemos muy legos, ni siquiera 
fuera de nosotros. Nuestro mayor y 
peor enemigo está dentro de nósotros 
mismos. He aquí, pues, un motivo de 
serena meditación. Hay que pensar 
que, afortunadamente, se acabará la 
guerra; cesará pronto el estampido del 
cañón; dejará de oirse el tableteo de la 
ametralladora, el silbido de las balat; 
paeaiá la peste de la muerte; pero con 
todo eeto.nohabremosvencjdo á nues­
tro enemigo. Nuestro enemigo conti­
nuará dentro de noaotro miamos; y si 
no ponemos el mismo ímpetu que es­
tamos desarrollando en ios campos de 
Combate, para acabar con ó J ,  vanos 
habrán sido nuestros esfuerzos, vanas 
nuestras victorias y  malograda una 
experiencia bien cruel.

Toda insistencia, pues sobra este 
tema resulta leve, teniendo en cuenta 
la maldad de nuestra condición y lo 
viciado denuestra naturaleza que tien­
de siempre á volverá las andadas, sin 
acordarse que por aquel camino sufrió 
muchos tropiezos. IJeoimos esto por­
que aun ahora, en los momentos pre­
sentes que invitan á  la reflexión y al 
arrepentimiento, hay muchos que con 
una inconsciencia inexplicable, por 
no decir con una cruel perversidad, 
esperan el momento de la terminación 
de la guerra para desquitarse de los 
contratiempos sufridos, no buscando 
en un redoblado esíuerfo de trabajo 
una recompensa á sus quebrantos, 
sino anhelando otra vez la ocasión de 
escalar la cima del bienestar y  la 
opulencia, aun a costa de saltar por 
encima de la desgracia ajena y uuii* 
zar la necesidad de los demás como 
Mcabelpacael logrode sus ambiciones. 
De aquí, pues, resulta que oi principal 
sea nuestro propio egoísmo. Y es hora 
ya de pensar que la vida debe tener 
una orientación mas humana, más 
dulce y más elevada que aquella hasta 
ahora seguida por la mayor parte de 
los hombres, que sólo han buscado 
la satisfacción de sus apetitos, sin 
preocuparse de que viviau rodeados 
de otros seres humanos á quienes la 
necesidad y el derecho a Ja vida les 
forzaba a exigir, cuando menos,la con­
sideración (le su existencia y  de sus 
elementales derechos. Si este enemigo 
no lo destruimos con valor y energía, 
tarde o temprano renacerán las causas 
eriginanag de eeta gserra  tan cruel.

Nosotros creemos que las huellas 
dolorosas de su paso quedarán bien 
gtabadas en el fondo del alma, y que 
Jas señales de oáta lucha, patentes en 
todos loa pueblosy caminos de España, 
servirán de permanente recordatorio 
de una época memorable en que la 
desgracia se cebó en nuestra propia 
carne y dejó por todas partea una este­
la de dolor y de miseria. Creemos que 
después de tantos años inútiles, á la  
vista de una E paña atrasada y pobre, 
se sabrá escoger un camino mas dere­
cho de conquista y  uda senda mas ele­
vada de principios y  esperanza?, para 
que con el común esfuerzo,agigantado 
por el d()lor y el sacrificio, y  amasado 
con lagrimas y sangre, levantemos un 
Estado nuevo, sin mezcla decaducidad 
pasada, ni de debilidades dañinas, ni 
de centemplacionea estúpidas. Un Es- 
tado que mire al pasado solo con el 
afán de tomar Jo bueno de su historia 
para incorporarlo con un ritmo joven 
y fuerte, á la realidad de una ocasión 
nueva, y que no haga másexperienciaj 
de sistemas podrido?, sino que refleje 
en su vida la lección, triste pero sabia, 
de los hechos consumado?.

A los que luchan en el frente

A medida que el cielo se despeja, y el 
mal tiempo va dejando lugar al bueno, co- 
mienaan a escucharse, también cada vez 
con más insistencia, con mayor intensidad, 
os ruidos precursores de la caída estre- 
átosa de la endeble muralla marxista que 
ntentaba oponerse al avance arrollador de 

nuestras tropas e impedirles el paso a lo 
argo del camino cuyo fin es la España 

grande e Imperial.
En este intervalo de tiempo en que las 

condiciones atmosféricas impusieron uo 
período de relativa caima, se noíó'en cada 
uno de los dos bandos,'uoa actividad dis­
tinta y característica de cada uno de ellos! 
en el nuestro, una labor de limpieza y de 
consolidación de posiciones, y en el otro, 
uo desconcierto en el frente, interrumpido 
de cuando en cuando por algunas solucio­
nes de continuidad en él, que se traducían 
en pequeños ataques, conatos de ataque 
diríamos mejor que fueron ahogado* in­
mediatamente después de iniciados.

intimamente, el plan de ataque de loS 
rojos, fué concebido y puesto en práctica 
con mayor intensidad, particularmente en 
/  Üivisión, en la cual, en el sector
de Grade, en un enérgico contraataque d< 
nuestras fuerzas, les tué aprehendido un 
carro de asalto que fué expuesto a la cu* 
riesldad pública en los jardines de Grado, 
y se les produjeron numerosas bajas. El 
material de guerra que abandonaron fué 
considerable.

Eq el sector de Madrid, sé aVaniafón 
tres kilómetros por la parte de Pozuelo, 
que fué también conquistado.

En los demás frentes no hubo en gene­
ral novedades dignas de mención.

Parece ser que la junta de defensa, de 
Madrid, ha solicitado autorización del Go­
bierno de Valencia, para efectuar la rendi­
ción de la capital. El bravo Largo Caballe­
ro, se opuso.,, porque iclaro estal por aho­
ra se considera seguro,

Son las doce de la noche. En la total 
carencia de ruidos que me envuelve, solo 
llega hasta mí el azotar de la lluvia y el 
ulular del viento. Hace mucho frío. Es una 
noche lúgubre y triste, que otras veces nos 
ha hecho saborear mejor, con un fin refi­
nado egoísmo muy humano, el pequeño 
«confort» hogareño que disfrutamos. ¡Po­
bres de las -sin casa»!, hemos dicho algu 
na vez; y hasta hemos estado más afectuo­
sos con nuestros familiares y dado gracias 
a Dios por la merced que nos hacía de 
tenerla nosotros.

Ha cesado algo el aire. Ahora solo per­
cibo el leve rasguear de la pluma al correr 
sobre las cuartillas. En este misterioso si 
lencio, suena en mis oídos la tos pertinaz 
y la voz ronca del camarada falangista que 
que me hablaba esta tarde: «Chico, allí, en 
el frente—me decía—pasamos frío, mucho 
frió* Lfls más de Ids v€ces hdo dorznir 
en el suelo, sobre la tierra húmeda, y no 
hay manera de sentir en el cuerpo la tibie­
za suficiente para conciliar el sueño». Oigo 
de nuevo su voz de bajo, que me dice: «No 
sabes cuanto bien nos hacéis en los perió 
dicos. Allá, en el parapeto, en las horas in­
terminables de forzosa espera cuando leo 
algo vibrante en que habláis de la salva' 
cíón y grandeza de España, me siento ani 
moso, entusiasta, hasta feliz, créeme, al 
ver el acendrado entusiasma con que 
seguís nuestra campaña, y sentirme, aun­
que solo sea en una mínima parte, artífice 
de la magnifica gesta qae está llevando a 
cabo nuestra Patria.

Al sonar éste de nuevo en mis oídos, 
siento como un estremecimiento de misti­
cismo patriótico, ilimitado cariño por 
nuestros combatientes y un remordimiento 
üimo por estar sentado muellemente,haber 
cenado bien y  esperarme una camablanda, 
en donde dormiré tranquilo hasta entrada 
la mañana del día siguiente.

Todo esto—pienso—nos lo regaláis vos­
otros, bravos y combatieutes. Lo tenemos 
porque vuestro heroísmo ha contenido y 
aniquilará más tarde el ímpetu destructor 
de la barbarie roja. ¡Obsequios, honores, 
gloria, todo os lo merecéis...! ¿Que hemos 
de regatearos si todo es vuestro?

Pero, ¡ohl camarada falangista, no todo 
es oro lo que reluce por acá en retaguar­
dia. Hay algunos que ofrecían todo a Fa­
lange hace unos meses, porque se velan 
perdidos; y hoy regatean hasta las más 
pequeñas cosas, porque llevamos—dicen— 
UQ programa demasiado avanzado. No 
viven en el momento presente; nó calan en 
su integridad la trascendencia del movi­
miento actual, y creen mitad interesados, 
mitad inconscientes, que esto, después, 
podrá arreglarse con viejis componenda* 
política* de antiguo estilo.

No se le* ha metido en la Cabeza todavía

lo que implican esas hondas y acertadas 
frases que incesantemente repite nuestro 
invicto Franco: «Este mouimiento no es 
para mantener privilegies de ningún orden 
sinó para construir una España grande y 
libre y favorecer a la clase media y clase 
humilde, las más vejadas hasta ahora y, 
por tanto, las más necesitadas de ayuda.»

Por eso, camarada falangista, a los que 
tienen mucho y han dado poco, a los que 
tumbonameute saborean todavía su vida 
fácil, al margen de la contienda; y que no 

conmueven ni los brazos rotos, fami­
lias enlutadas, ni los ayes en los hospita­
les, ni los caídos allá en el frente; llevad­
los con vosotros, A dormir al raso, pasar 
frío y comer poco, en acecho constante el 
enemigo y la muerte rondando en torno de 
ellos. Y cuando hayan vivido vuestras re­
cias hazañas y contemplado de cerca el 
fuerte espectáculo que ofrecéies de conti­
nuo, entonces les diremo» aquí, en reta- 
guardia:Esa es la moneda coa la que núes» 
tra juventud paga diariamente tus sibari­
tismos, tus comodidades. Eso es lo que 
cuesta tu regalada vida de potentado 
egoísta. Así está lavando esta gloriosa 
juventud de hoy las culpas seculares de los 
muy poderosos que con su incomprensión 
y su egoísmo hicieron posible el que arrai­
gara en nuestro suelo esa tan maldecida 
p l^ta  roja que ahora exterminamos.

Para que fructifique ese aagao esfuerzo 
que nuestros combatiente* realizan, es 
preciso que la tremenda convulsión que 
vivimo* hoy, sacuda lá modorra mental y 
moral que hace años venía padeciendo 
España. Ha de germinar primero esta pu­
jante transformación de la España Impe­
rial que preconizam'os, en el sentido y en 
lamente de cada uno. Hemos de purificar­
nos todos, mediante un riguroso exámen 
de conciencia, para lanzarnos después, 
con la cabeza erguida, la voluntad tensa y 
el corazón limpio, a la magnífica obra de 
reconstrucción. Esa España grande y libre 
que Falange lleva en el pecho y que por 
causa de negligencias pasadas, apatías, 
grandes y pequeñas culpas de todos, nos 
vá a quedar, de momento, en ruinas.

lY acaso, en esta selección de honrados 
anhelos que ha de ser la Falange, tenga­
mos que desconfiar más de esos que se 
creen limpios de pecados, que de los que 
llegan humildemente a nuestras filas, Uo- . 
raudo muy hondo sus errores de ayer..,l

Una Patria, un Estado, 
un Caudillo

(

Hay que hacer otra España; una España que 

se escape de la tenaza entre el rencor y el 

miedo por la única escapada alta y decente, 

por arriba; y de aquí por donde nuestro 

grito de ¡ASRIBA ESPAÑA! resulta ahora 

más profético que nunca.I. A. PRIMO DE RIVERA
Ayuntamiento de Madrid
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Cí̂ HCIONCILLA
A Uxa Prieto

Por un mar de naranja 
va de noviazgo 
Sus amores pequeñitos 
no contarlos.

Se pondrá coloradita 
hasta el talle 
y cerrará los ojos 
y eso no vale.

Anda de noviazgo!
No contarlol

Alvaro CUNQUEIRO

España: UNA 
España: GRANDE 

España: LIBRE

¡ARRIBA ESPAÑA!

FALANGE FEMENINA, LETRa SEjemplos variados
Habréis oido alguna vez hablar de 

aquella hermosa y delicada Marque­
sa del Chaíélet. tan de blanco y azul 
en aquel sencillo retrato que Faisa- 
lier pintó un lluvioso atardecer en los 
altos jardines de Ponté-Germain. 
Hermosa y delicada, el cabello de 
oro, los ojos oscuros inmensos, la 
pequeña boca amable, los hombros 
desnudos como una nieve, las ma­
nos dobladas sobre un i amillele hú­
medo de esas pequeñitasycoloradas 
rosas que se llaman «flor de piedra:», 
por nombre delicioso. Fué, en una 
hora maravillosa como una laca con 
frutas y pájaros, el amor de todo 
Francia. Mil canciones, mil versos: 
la flor de la caballería francesa le 
hace coro de minué a su» piececitos 
calzados con raso cereza. París es 
un corro que habla de la Marquesa 
de Chatelet: lo que dice, lo que hace, 
lo que come, lo que sueña, lo que 
ama... París es un buen viejo coma­
drero.

y  es en esos días, en ese día feliz, 
cuando Clairaut, el geómetra, e[ más 
claro geómetra de Francia, el del es­
tilo seco, duro y lleno, le dedica su 
«Tratado de Trigonometría». Un 
geómetra. Clairaut, feo y pobre, en 
su miserable buhardilla, escribe una 
de las hermosas muestras de la cla­
ridad por la inteligencia del hombre, 
y  la dedica, no a un maestro de cá­
tedra, a un compañero de trabajo y 
estudio, a unMecenas poderoso,sino 
a la Marquesa de Chatelet. «A los 
dulces y empolvados brazos de la 
Marquesa del Chatélet».... Excelen­
te primera página de una trigonome­
tría. Esto nos animará siempre a 
leer a Clairout, aunque no podamos 
seguiile siempre un razonamiento. 
Clairout, en gracia a la Marquesa 
Chatélet, la del verso de Déiigre 

«Marquesa, las islas de tus ojos»... 
sabrá decirnos, alguna vez, tras una 
complicada explicación: «Tenemos 
un ejemplo, para solazar el espíri­
tu»... ;Qué rían juntas, una vez si­
quiera, las bocas del geómetra y de 
hermosa y delicada Marquesita del 
Chatélet, amor de pavana en la 
Francia sonrosada del XVllll Hace 
ahora doscientos años que la Mar­
quesita nació.

C.

Las sucesiones en las Qietadnras

Por la Patria, el 
PanylaJusticia
{ARRIBA ESpAÑj\!

Polji.ia nos brindalasolacióa luminosa 
de un problema que preocupa a muchos 
oteadores de la política: la sucesión de 
las dictaduras.

La joven Polonia era un solo hombre; 
el mariscal PilsuJfrk'. Polonia ha sido el 
país de un solo hombre, como Sobieskl, 
muerto el cual, la nación se ha destrozado 
en la anarquía. Así perdió su indepen­
dencia.

Pero ahora la nación sigue marchando 
al ritmo quele mandael sucesor delraaris- 
cal inolvidable,el ya raariscalRydzSmigly.

El heredero de Pilsudíki no se llama 
*más que Rydz. La otra palabra es un 
dictado, un apelativo heroico que le dió 
su lloradojefe. «Smigly» significa «el va- 
eroso». Tenemos, pues, una «dinastía» 
de caudillos que no son reyes, pero que 
conocerá la historia coa motes distintivos 
como á Carlos el Calvo, Felipe el Her­
moso, Carlos el Temerario... ¡Rydz, el 
Valeroso=Rydz Smiglil

Mjy ¡oven, en LeopoH se alista en los 
Tiradores que Pilsud;ki ha organ;zado 
para libertar a su Patria. En IQH recibe 
el mando de la primeraelegión» polaca. . 
En 191;  se dibuja ya el futuro ejército 
independiente dePolonia que se extiende 
por Lituania (que debía ser polaca) y 
Ukranía que forcejea ahora por su eman­
cipación.

Per fin, el primer Gobierno de su Pa­
tria rediviva le tiene en Lublín como mi­
nistro de la Guerra.

Y el 18, cuando la riada bolchevique 
se desborda sobre tierra polonesa para 
llevar sus finestas teorías por toda la 
Europa Occidental (e! grupo Spartakis 
itiunfd Lg.amente en Bitiía y Bela^Kúu 
li-aniZí unos meses á Hungría), al lado 
de Piláñdtki está Rydz, el Valeroso.

Dynabargoes ocupada, establedé.idose 
la barrera polaco-letona.

El ejército ikraniano del «hetmán» 
Petliura se refugia en Polonia, ante la 
presión incontenible de los moscovitas y, 
en virtud de un acuerdo ik '’anio-polaco, 
Smigly asume la tarea de libertar á U- 
kíaina ( ;omo se dice en idioma nacional) 
en todo el frente del Este del Dmiepe. 
Allí le espera la victoria de K'fv. Y la 
maniobra expertiama del rio Wiepers. Y 
por fio, el arrinconamiento del bolche- 
vLmo en la Prusía oriental y la batalla 
decisiva del Yemen.

De ella decía Fíq XI: «Ha vuelto Po­
lonia á salvar á Europa occidental de la 
barbarie.»

El general soviéiico Tukicevtkl lo re­
conoció así; «Si los rusos hubieran utra- 
vesadoelVistula, la revolución se hubiera 
enseñoreado del continente entero.»

Saludemos á Rydz, el Valeroso, como 
el centinela avarz indo de la civilización 
en Centroeuropa, desde la bella y cristiana 
Patria de Syerkitwlc, como el general 
Franco, caudillo de la Patiia española, es 
el dique en el Mediodía sobre el que se 
estrellará, rota en espumas de imponente 
cólera, la ola roja que viene de Moscú.

El estampillado de 
los billetes no signifi­
ca tan solo obediencia 
a una disposición del 
Jefe d e l Estado, es 
también el acatamien­
to á una conveniencia 
nacionaijque beneficia 
en primer término a la 
retaguardiajnadajpues  ̂
de recelos o de tem o -^ r  
res, si el que lucha por ’ | 
España lo da todo ¿va 
a mostrarse medroso 
el dinero?. A la con­
fianza ciega délos que 
se baten en el frente, 
ha de corresponder el 
apoyo sin límitesde la 
conciencia ciudadana.

F O L L E T O N  D É  " E R A  A Z U L ”

n s i i m  li
Carta a un m ilitar español

Por J. A. PRIMO DE RIVERA

Si se abstiene, por uoa interpreta ;Íóq puramente exter­
na de su deber, se expone a encontrarse, de la noche 
a la mañana, sin nada a  giíe sertíir. En presencia de 
los hundimientos decisivos el Ejército 00 puede servir a 
lo permanente más que de una manera; recobrándolo 
con sus propias armas. Y así ha ocurrido desde que el 
mundo es mundo: como dice Spengler siempre ha sido 
a última hora un pelotón de soldados el que ha salvado 
la civilización.

Queráis o no queráis, militares de España, en unoa 
años en que el Ejército guarda las únicas esencias y los 
únicos usos íntegramente reveladores de una permanen­
cia histórica, ai Ejército le va a corresponder, una vez 
más, la tarea de reemplasar al Estado inexistente.

6) P e lig ro s  d e  la  In te rv en c ió n  m ilitar
Puestos los destinos de España en manos delEjércitO, 

son de prever dos escolios contrarios capaces de malo­
grar la prueba. Soa estos dos oscqUos el .x:cio de hu» 
laildad y el exceso de ambicíóa.

l.Exceso de humildad. Es muy de temer que el
Ejército se asigne a sí mis no el papel, demasiado mc« 
desto, de m;ro ejecutor de la subversión y &e apresure 
a depositar el poder en manos «.jenas. En este caso son 
previsibles dos soluciones igualmente erróneas.

a) £1 gobierno de notables, o reunión de eminencias 
requeridas por sus respectivas reputaciones, sin con­
sideración a los principios políticos que profesen. Esto 
frustraría la magnífica posibilidad nacional del instante. 
Un EbCado es más que el conjunto de unas cuantas 
técnicas: es más que una buena gerencia; es el instru­
mento histórico de ejecución del destino de un pueblo. 
No puede conducirse a un pueblo sin la clara conciencia 
de ese destino. Pero cabalmente la interpretación de ese 
destino y de los caminos para su cumplimiento es lo 
que constituye las posiciones políticas. El equipo de 
ilustres señores no coincidentes en una fé política se 
reduciría a una mejor o peor gerencia llamada a lan­
guidecer sin calor popular en torno suyo.

b) El gobierno de concentración, 0 reunión de re­
preséntales de los diferentes partidos que se prestaran 
a participar en el Gobierno. Esta solución añadiría, a la 
esencial esterilidad interna de la solución anterior, la de 
no constituírenlapráctica sino una recaída en la política 
de partidos) concretamente, en la de los partidos de 
derecha, ya que es patente que los de izquierda no iban 
a ejuerer iatervenir. &a hubiera pedido

ser el principio de uaa era nacional prometedora ven­
dría a quedar reducido, una vez más, al triunío de una 
clase, de un grupo, de interés parcial.

Estos serian los peligros de un exceso de humildad) 
per» también lo contrarío es temible. Vamos a con­
siderarlo:

I I  Exceso de ambición. No—entendámonos—de 
ambición personal en los militares, sino de ambición 
histórica. Esto ocurriría si los militares, percatados de 
que no basta con una buena gerencia, sino que es nece­
sario suscitar la emoción de uoa tarea colectiva, de una 
interpretación nacional del momento his;órico, quisieran 
ser ellos mismos quienes la suscitaran. Es decir, si los 
militares, ejecutores o coadyuvantes en el golpe de 
Estado, se propusieran descubrir por sí mismos la doc­
trina y el rumbo del Estado nuevo. Para un intento así 
los militares no cuentan con una suficiente formación 
política, Si yo tratara—como tantos—de adular al 
Ejército, leatribuiría, sin más, todaslas capacidades. Por 
lo mismo que sé lo que representa el Ejército, el inmen* 
so acervo de virtudes silenciosas, heroicas e intactas que 
atesora, me parecería indecente adularle. Pienso, en 
cambio, que es 1» leal poner a su servicio un esiuetza 
de lucidez,

(Continuará^
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Romancero en prosa de ia Guerra Azul

j  lepe lo Poz 1
Miraros en Isabel

Cotuieoza la historia siempre—«his­
toria eet virtua»—cou dolor. Las gran­
des filosofías da la historia asoman 
sus ojos dui'03 cuando el aire vive an­
gustias. Daniel, San Agustín, Dante, 
Rousseau, Marx, D ilthey—al azar los 
nombres y las aignificaciones—hablan 
cuando la luz misma es vi pera de ca­
tástrofe. Y el cristianismo, no es todo 
él víspera de catástrofe, luz para el 
otro lado del mundo? Muere el hom ­
bre y confi^asa a Dios para rehacerse 
de su carne y así es la íé y no obra. 
Resucitarán con los mismos cuerpos y 
almas que tuvieron, y lueg^ nada má^ 
iittó la vida perdurable. La historia 
comienza—y termina—con dolor. No 
hay dolor más grande, faz más con­
traída, que la do loa paisas qua han 
pordido su historia. No hay semblante 
más ligaro y cordial que la de los paí­
ses que la han recobrado. Y adreda 
he dicho «paisas» y 'n o  «naciones». 
Para nosotros lahUtoria sirve su desti- 
^o—Geografía y Mitología—como raíz 
y como mananiial. Si algo importante 
tuviera que decir nuestra generación, 
seria esto, poco más o menos. Y nos 
velaríamos, para no quedarnos solos, 
diciendo que lo que no es tradicional 
no es original. La fórmula es a di Lo 
que no es tradición es plagio. Y en 
voz de fórmala se pudiera decir 'igual­
mente espada.

Se vive por el hablar claro y por la 
sombra da gloria, dice un poeta cata* 
lán e n  un voto del día do diíüatos. Ü Q  
poeta catalán, raíz de su tierra,capitán 
de la más alta cultura española, Euge­
nio d‘Ora, que es hoy—navigara necea- 
8i est—soldado con camisa azul en el 
frente de Madrid. A él, a au claridad 
sensible y clásica, debemos todos los 
mozos do España palabras como el 
mar azul. La historia comienza cuan­
do 8« tiene algo que oontar.La historia 
oshistoria—vivencia—“Cuando se tiene 
algo que sufrir. Comienza la historia 
con dolor. Los españoles de Galicia lo 
sabemos por espíritu, por agonía._ Sa­
bemos la historia como el cristiano 
•abo a Dios: por agonía, por lucha. 
Agonía en griego es lucha. Y nadie, 
abíolutamente nadie, sufrió ia agonía 
de historia como nosotros en el confia 
de Europa. Cargados de historia, lo 
que 00 dice cargados de historia, no 
nay nadie más que nosotro3._ Ahora 
oomenzimos de nuevo historia y la 
oomenzimos con profecía. Que nos 
siempre, aún en la muerte si Dios nos 
iaalcanza, el voto de difuntos de E u­
genio d'Orei

«Haya sobre lüi tumba 
una fuente y un laurel.
Sin un hablar claro 
y sin sombra de gloria, 
ni estar muerto eó».

Hermanos en azul, momentos son 
estos en que esta divagación es 
vacua, pero nuestro deber nos obli­
ga a estar continuamente en ia bre­
cha. defendiendo nuestro porvenir 
fecundado en la sangre de nuestros 

 ̂ muertos.
Aún se debaten nuestros herma­

nos en Cristo, en cruenta lucha que 
os conducirá a! aniquilamiento de 
los que no llevan a la lucha una fé 
imperial y cristiana. Pronto, cuando' 
en el horizonte se refleje la proximi­
dad de la nueva aurora, llegarán de 
los campos de lucha los valientes 
paladines de la guerra, héroes anó­
nimos, vencedores, que envueltos 
en la aureola del triunfo, cruzan al 
pasar.

Cuando el ruido del cañón cese y 
el martilleo de las ametralladoras se 
paralice, veremos marchar, ya no 
arma al brazo, sino voluntad crea­
dora en ristre—valga la frase—hacia 
el taller, ea cuyo recogimiento fructí­
fero el sonido dcl yunque y el ruido 
de los engranajes son melodía y 
contrapunto de la nueva sinfonía que 
se oirá en nuestro solar, vetusto y 
glorioso. Sinfonía de amor, con los 
Sindicatos, generadores de la nueva 
artesanía que resurge.

Veremos también a esos robustos 
mozos de nuestra meseta castellana, 
entonar las alegres baladas, mientras 
las yuntas arrastran el arado que 
abre el surco prolífico de donde sal­
drá el nuevo pan—saber de saberes 
—más puro y más sabroso.

Luego, jen las eras, volverán los 
cantos y las charlas entre la gente 
moza y ya entre los decires y los 
cantares, la gesta azul, cual nuevo 
romance, volverá, inconsútil por to­
do el horizonte donde el amor, la 
paz, el pan, son justa y legítima as­
piración de nuestros desvelos de 
ahora*

¡Un espejo!
Plegada la camisa asul sobre el pe­

cho, eso piden las mujeres eíicuadradas 
en la Falange,

Quieren mirar para verse; quieren el 
ejemplo para seguirle. Pues bien. Si 
algo superior queréis imüar,miraros en 
Isabel.

Isabel, que dtó las fitchas bordadas 
sobre nuestro azul. El yugo era el del 
esposo, proviene de Fernando. Isabel la 
Católica, que fue Reina de las Reinas; 
madre de tas madres: y de las mujeres 
españolas, norma.

Admira verla allí, en su reinado, 
directora. Porque ahora, observando 
aquélla su penetración, s« sabiduría, el 
Vulgo acudiria en sospecha. Diría: 
Isabel acierta, pero es que no la faltan 
buenos consejeros.

Por ser Histor ia ya y  agua pasada, 
nadie presentará la más pequeña duda. 
Isabel f  ue austera, plena y  completa de 
cuanto hizo: si escuchó, seña de talento 
fue guiarse, que solamente el tonto de­
soye a quien sabe mis.

Su lu f amaneció en tierras de Avila, 
aquellas mismas tierras que parecen 
hechas sólo para dar a luz a santas o 
reinas madres, que son los tres destinos 
más hermosos a que puede entregar su 
pida la mujer. Nació en Madrigal de las 
AliasTorres y se ecclingiuó su luz en Me­
dina del Campo, entre las piedras del 
'■Castillo famoso. Isabel, como Teresa 
sufrió al ver a España invadida por 
plantas e¡otfanjeras;ysiguió a los extra­
ños, como ahora toda mujer bien nacida 
en España, desde iosGuadros de Falange, 
aborrece al extranjero rojo.

Despreciad los espejos que apenas st 
08 devuelven vuestra imagen, que es 
tránsito y provisional figura, camino de 
lo que debéis ser. Mirad a Isabel la Ca
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tólica, ia que se desprendió de sus joyas, 
entreviendo con un poco de ensoñación y 
olropoc» de certeza, el imperio ultra­
marino que invocaba con ansia febril 
el navegante; mirad a la que vi6 clara 
en la grandeza española, en su Unidad 
y en su leal sumisión a Cristo; mirad a 
la Reina que supo ser esposa y madre 
con todo el calor que produce un gran 
cariño y con toda fortaleza que debe 
acompañar a la educación de los hijos; 
miraos en Isabel y  confundiros con ella, 
coyno en un espejo que no os devuelve la 
imagen de la que sois, sino aquella que 
debéis ser.

Recordad otra vez, por último, que 
son las fi-^chas bordadas en rojo sobre la 
camisa azul, kuelLaperdurable del genio 
de Isabel. La flecha dice feminidad y el 
yugo es símbolo varonil. El casamiento 
de Isabel y Fernando enlaza ambos 
significados y  forma el nuestro. Que Sg 
tanto como decirnos: será la mujer 
Falange quien aliente al varón y le se­
ñale ideales y  caminos— verdaderas 
flechas—; será el varón de Falange 
quim  la sujete a servidumbre, a la rea* 
lidad, logrando cuanto pueda y sin Cesar, 
${n desaliento. Esto es yugo.

Otra vez, como Isabel, ese es vuestro 
destino, mujeres de Falange,camaradas. 
Ayudadnos a los hombres a descubrir 
caminos, suscitar horizontes, compren­
der destinos. Y  no os olvidéis de la pro­
mesa, después del triunfo, de ofrecernos 
en el fin del camino y en el horizonte 
calzado y  en el (festino cumplido, aque­
lla sonrisa que pudo tener Isabel, cuan­
do al regreso de Cristóbal, el navegante, 
pudo decirle a Femado, su esposa:

—¿Fes? Como yo te decia, era un 
Imperio el que palpitaba bajo tanto de-
lirio febril,..______________

Imp. FOJO.~OEtig(ieirK
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La nación que da la primera con 
las palabras de los nuevos tiempos, 
es la que se coloca a la cabeza del 

mundo.

He aquí por donde, si queremos, podemos 

hacer que a la cabeza del mundo se 

coloque otra vez nuestra España.
José A. PRIMO DE RIVERA

s
i$

i

I
¥

mmmmm mmm< m m m m m

Juramento de la Falange
juro darme siempre al servicio de España
Juro no tener otro orgullo que el de la Patria y el de la Fa­

lange y vivir siempre bajo la Falange con obediencia y alegría, 
ímpetu y paciencia, gallardía y silencio.

Juro lea'íad y sumisión a nuestros jefes, honor a la memoria 
de nuestros muertos, impecable perseverancia en todas las vi­
cisitudes.

Juro donde quiera que esté, para obedecer o para mandar 
respeto a nuestra jerarquía, de! primero al último cargo.

Juro rechazar y dar por no oida toda voz del amigo o ene­
migo, (^e pueda debilitar el espíritu de la Falange.

Juro mantener sobre todas las ideas de unidad: unidad en­
tre las tierras de España, unidad en el hombre y entre los hom­
bres de España.

Juro vivir en santa heímandad con todos los de la Falange 
y presentar todo auxilio y deponer toda diferencia, siempre que 
me sea invocada esta santa hermandad.

Ayuntamiento de Madrid
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A s í p e n s a m o s
A los repieeentantes do una poJítioa 

■vieja, vil y rastrera, que siu concien­
cia eaorificaban ol inteiés de la Patria 
y el de eua conciudadanos, al suyo 
propio, o al de bU clase; a los que un 
día fingieron adhesión a nuestro pro­
grama nacional sindicalista cuando, 
viendo que su sistema caía podrido y 
desacreditado, figm-ándoso, ¡necios!, 
que con aquel supuesto acato a nues­
tras doctrinas nos engañaban, o que 
podrían falsearlas inyectándolas del 
virus que ellos rtzumaban; a los que 
al convencerse del error malicioso en 
que estuvieron ai creer que podrían 
¿acar degenerar nuestro ideal ponién­
donos a BU servicio, hoy quieren oom- 
batirnoe, es a quien hoy vamos a re- 
íerirnos, no porque tengan personali­
dad alguna para merecer tal honor, 
sinó porque es preciso desenmascarar 
a quienes, indignos y cobardes, inten­
tan manoillar con la calumnia a algo 
que, inmaculado, no se prestó a servir 
ue pedestal a los deseos impuros de 
aquellos que, pretendiendo aparecer 
como guardianes de las ideas más sa­
nas, no son sinó raines oancorberos del 
egoísmo, de la intriga y de la mentira.

Es preciso estar poseído de una de­
pravación tan grande como la suya, 
para llegar a creer que el deseo de re­
novación que,nacido de almas jóvenes, 
ví^enes de toda mancilla producida 
por la concomitancia con sus procedi­
mientos canallescos y decrépitos, y la 
sangre de tantos mártires, derramada 
por un ideal sublime, iban a surgir y 
a derramarse para que ellos siguiesen 
disirutando de una vida que se soste­
nía sobre el hambre y la miseria de 
sus semejantes y sobre la depaupera­
ción de una Patria que ellos derriba­

ban y cuyas ruinas contemplaban con 
cínica impasibilidad.

Aquel deseo de renovación nació 
porque t*s preciso que esa política 
muera. Aquella sangre se derramó, 
para fecundar, regándola?, aquellas 
ansias. Eí preciso ser un poco menos j 
teorizantes, y hacer más realidad de la | 
teoría. No se ama a los semejantes di- J 
ciándolo solamente: se les ama evitán- j 
düles morir de hambre, demostrándo­
les exteriormente ese amor, atrayén­
dolos y apartándoles de evoluciones 
que degradándoles de su humanidad 
les llevan a extremos de fiereza como 
los que desgraciadamente estamos ex­
perimentando. Se les ama predicándo­
les con el ejemplo, no mostrándoles 
una oosa y haciendo otra.

Por eso nos hemos levantado y por 
eso q aeremos mostrar nuestra actitud 
con más claridad cada día.Poreao ano.» 
otros no se nos engaña, señores profe­
sionales del engaño; por eso no se nos 
engaña ni se engañará a loa incautos, 
pues para deshacer insidias estamos 
siempre en guardia, porque buscamos 
unión y armonía, porque buscamos 
una situación social más equitativa, y 
porque queremos hacer política reli­
giosa combatiendo toda tendencia que 
quiera hacer con la religión, política.

Dogmas nacionales

m i g e t t i E i r m m i i m r D n i i i i m a u

Anúnciese en

era- a-z'u.l

H aíUTACIONrS EXTERlOaES,
Cocina esmerada.
Aoüa corriente en todas las ha­
bitaciones.
Kl mejor situado.
Garaje propio.

Avenida de Alonso Peinas
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COMPAÑIA. DE SEGUROS SOBRE DEFUNCIONES 

Esta Sociedad tiene un depósito de garantía para 
responder de las cuotas de sus asociados

Caso Motriz — l a  c o r u ñ a  — Ponoileras 9
Zaragoza, Farrol, BeUozoi, Caadia, 
Qt«, Magurdoa, Paeotedanme, Sama,

Sucunalea ea  O nedo, Mierea, Sada,
Á rilte, PalaQcia, León, Valenoia, Alicaata,

Aftorga, Garcag^DMi Santa Ana, Ciaíko, felgaera, Murcia, Cartagosi, 
VaUadolid, Pamplona, Slclie, CatuUda, Palma de UatJoroa

ÜFlClNiS EN OariGÜElRi—CiLLE DEL ORIENTE
Te.éfono oúm. 14
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¿Caal es el criterio para fijar nuestra 
política internacional? Yo tengo uno fijo, 
permanente, el que siguen todos loa de­
más pueblos; es el que yo llamaré criterio 
geográfico, al que ya he dado na nombre: 
la autonomía geográfica.

Hoy los Estados no son Estados 
EÍmada^; roo Estados que tienen 
lerritonu fijo y todo Estado com­
pleto que lo sea de veras, tiene derecho a 
la dominacíén absoluta y soberana sobre 
su territorio, tiene aerecho a que ningún 
otro Estado le sojuzgue en todo o eo par 
te, a que ningúa o trj Estado haga actos 
de soberanía y de jurisdicción ea aquello 
que es patrimonio territorial suyo. Esta 
es una de las bases más fundamentales 
delDerecho Internacional.UnEstado cuya 
soberanía, en todo o en parte, esté some­
tida a otro Estado; un Estado cuyo terri- 
tono esté sojuzgado por otro Estado, no 
es, en todo o eo parte, según sea la sumi­
sión, Estado soberano, amó organismo 
mediatizado 7 feudatario.

Nosotros tenemos loa limites naturales 
másdeflüídos. Ya sé yo que ciertos geó 
graíos modernos han puesto h teta en 
litigio ias fronteras naturales exagerando 
la dificultad de señalar bien los dos ca- 
raeteres, el de protección y el de obstácu 
lo. Claro está que, si no hay por parte de 
los naturales una preparación orgánica y 
léonica, no existe ni aún en el Himalaya 
obstáculo ni protección sobre ei globo; 
pero ai hay algunas bien definidas, ellos 
lo afirman, sou ias de la Península Ibé 
rica; porque, aunque tengamos parte de 
nuoeiia raza extendida ai otro lado del 
Pirineo, ea un hecho evidente que la mu­
ralla de loa Pirineos y el mar nos demai- 
can con límitea tales,que no existe ningún 
otro Estado, en la Europa actual, que 
pueda presentar unas frontei as como las 
que tenemos nosotros.

Y España ¿ejerce la soberanía sobre 
lodo BU lerriiono? ¿Hay aigún otro Esta 
do que nos impida forufloar nuestras pro 
pías costas, independienie do Gibrattar, 
y además nos prohíba fortificar Jas costas 
de eLÍrente? ¡Si solo 00a fortificar los 
altos de ios oi-vai es, en Tarifa, fíente a 
Punta Círia, que es la distancia más corta 
entrólas dos cojia , sólo con eso quedaba 
G braliar inutiliZádol Pero es que se nos 
piohibe foriiücarío, y oáta es la situación 
teriibiede EBpoña;y yo quiere que me 
digáis cual es el criterio de esos que 
ap auden el irredentismo italiano y con­
denan el irredentismo español. Ellos afir­
man quel alia tiene derecho,incluso sobre 
los Tiatados ysobre la palabra empeñada, 
a dominar el Trenlino, que considera co­
mo una porción de su territorio, y son ai 
mismo tiempo ios quo se unen con Ingla 
térra y hablan de nuestras conexiones y 
nuestros lazos geográficos. ¡Y eso que 
hay diferencias entre Trentino y Gibrai- 
tai 1 Ellos adm.ten el derecho de l.aiia a 
dominar en el Adriático, y no quieren 
reconocer el derecho de España a domi­
nar en el Estrecho que es mar territorial.

Y ved, señores, que el Estrecho de Qi- 
braltar es el punto central del planeta, 
que allí está escrito todo nuestro Derecho 
ioternacional; parece que Dios, previendo 
la ceguedad de nuestros estadistas y polí­
ticos parlamentarios, se le ha queriao po­
ner delante de loa ojos para que supiesen 
bien cual era nuestra política internacio- 
na'. Es el punto central del planeta, une 
cuatro Contineutes; une y relaciona el 
Continente africano con el Comineute 
europeo/es el centro por donde pasa la 
eorriente asiática y donde viene a comuni­
carse con las naciones mediterráneas toda 
la gran corriente amerioana; es el mis 
grande y más importante que el Skage- 
rrach y el Oattegat, que el Belt y ei pe­
queño Bel, que al fin no dan paso más 
que a un mar interior, helado la mitad del

• í \ e lo ie f ía  tíar|otti^a
La mejor surtida bajo el cielo azul del Condado ortegaiós

Esta casa es la que más barato vende debido a recibir 
sus pedidos directamente de los centros productores

C A L L B  O R I E ^ N T B
¡¡Arriba España!!
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tiempo; es más importante que el Canal de 
la Mancha, que no impide la navegación 
por el Atlántico y el mar dol Norte; es 
muy superior a Suez, que no es más que 
una filtración del Mediterráueo, que un 
barco atravesado con su cargamento pue­
de cerrar; que los Dardanelos, que, si se 
abrieran a la oomunicaciÓD, no llevatían 
más que a un mar interior; y no tiene 
comparación cen si Canal de Panams,que 
corta un Continente. Dios nos ha dado la 
llave del mar latino. La Geología, la Geo­
grafía, la Topografía, las olas mismas del 
Estrecho, chocando con el acantilado de 
la costa, nos están diciendo todos los días: 
Aquí tenéis la puerta del Mediterráneo y 
la llave; aquí está vuestra grandeza.

Suponed que dominamos en las dos 
costas del Estrecho, que 00 hsy ninguna 
nación que sojuzgue la soberanía de Es­
paña y que tenemos toda la integridad 
territorial. ¿Que sucedería entonces? Quo 
Inglaterra habiendo perdido la llave y la 
puerta del Mediterráneo, estaría herida en 
el corazón. De poco le servirlau Malta, 
Chipre, Alejandría y Suez; la puerta esta­
ría en nuestras manos, y la consecuencia 
Inmediata seria la soberanía en toda la 
renÍQsuIa, la soborania indirecta sobre 
Portugal, y et derecho, en virtud de ia 
unidad geográfica, a imponer una sola 
política ínta> nacional, y, como consecueo- 
oía de ella y como órgano suyo, una fede- 
rHCióQ ibérica que respondiera a esa polí­
tica.

Juan VÁZQUEZ de MELLA 
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Ciclo de conferencias

IS _
Con la concurrencia de siempre se 

celebró la tercera conferencia del ciclo 
organizado por Falange Española, diser­
tando el camarada Jeiús Crespo Bello 
sobre «Orígenes, desarrollo, decadencia 
y crítica del socialismo»,

Comentó el coofererciante estudiando 
los orígenes históricos del socialismo, re­
montándose a los pueblos de la cultura 
occidental asiática, a la formulación so­
cial en la Biblia y en Grecia y Roma. 
Explicó la significación de los movimien­
tos gremiales en la Edad Media y su de­
cadencia en la Edad Moderna, el mer­
cantilismo, las doctrinas sociales de la 
Revolución írancesa, Adam Smith, Ri­
cardo, Roberdtus, Owen, Proudhcm, E í- 
íantin, Louis Bianc... Luego, el socialis- 
mo marxista, del que hizo cricica acaba­
da, como interpretacin materialista de la 
historia, precio y trabajo, plus valía, 
lucha de clases. Al marxismo se le deben 
todas las perturbaciones actuales. Es el 
culpable princípaiyen muchas mementos 
la fuerza decisiva. Por una mayor justi­
cia social, quedaría desbaratado en las 
masas, como hoy en las minorías intelec­
tuales, el sdciaiismo marxista. Exhortó 
calurosamente a aquélla y a la paz.

La conferencia, verdadero índice eru­
dito dei gran problema social, faé escu­
chada cou religioso silencio y premiada 
con una gran ovación.

Cerró el acto el camarada Jeie Comar­
cal con unas palabras alentadoras para 
la misión de acción y estudio que desa­
rrolla Falange en Ortigueira y para la 
que pidió la colaboración de todos.

Los asistentes, puestos en pié, ento­
naron nuestro himno.

Un bfieñ reloj, es garantía de precisión en la medida del 
tiempo. ¿Quiere V. poseer un reloj que reúna todas las 
condiciones exigidas por el gusto mas caprichoso? 
Diríjase a la

Relojería de DODOLINO INSUA
C a lle  O r le n te  núm . 7. - O R T IG U E IR A

Grandes existencias en artículos A 0'95 PESETAS

Ayuntamiento de Madrid




